
 

Oh Dios, que te alaben los pueblos, 
que todos los pueblos te alaben. 
 

� El Señor tenga piedad y nos bendiga, 
ilumine su rostro sobre nosotros; 
conozca la tierra tus caminos, 
todos los pueblos tu salvación. 
 

� Que canten de alegría las naciones, 
porque riges el mundo con justicia, 
riges los pueblos con rectitud 
y gobiernas las naciones de la tierra. 
 

� Oh Dios, que te alaben los pueblos, 
que todos los pueblos te alaben. 
Que Dios nos bendiga; que le teman 
hasta los confines del orbe. 

 
 
 
 

 

 Así dice el Señor: 
 «Guardad el derecho, practicad la justicia, que mi 
salvación está para llegar, y se va a revelar mi victoria. 
A los extranjeros que se han dado al Señor, para ser-
virlo, para amar el nombre del Señor y ser sus servido-
res, que guardan el sábado sin profanarlo y perseveran 
en mi alianza, los traeré a mi monte santo, los alegraré 
en mi casa de oración, aceptaré sobre mi altar sus 
holocaustos y sacrificios; porque mi casa es casa de 
oración, y así la llamarán todos los pueblos. » 

  

 Hermanos: 
 Os digo a vosotros, los gentiles: 
 Mientras sea vuestro apóstol, haré honor a mi minis-
terio, por ver si despierto emulación en los de mi raza y 
salvo a alguno de ellos. Si su reprobación  es reconci-
liación del mundo, ¿qué será su reintegración sino un 
volver de la muerte a la vida? 
 Pues los dones y la llamada de Dios son irrevoca-
bles. Vosotros, en otro tiempo, erais rebeldes a Dios; 
pero ahora, al rebelarse ellos, habéis obtenido miseri-
cordia. Así también ellos, que ahora son rebeldes, con 
ocasión de la misericordia obtenida por vosotros, alcan-
zarán misericordia. Pues Dios nos encerró a todos en 
la rebeldía para tener misericordia de todos. 

–ALELUYA! JESÐS PROCLAMABA EL EVANGELIO DEL REINO, 
CURANDO LAS DOLENCIAS DEL PUEBLO. 

     SALMO 66 

LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÐN SAN MATEO 15, 21-28 
 

E n aquel tiempo, Jesús se marchó y se retiró al 
país de Tiro y Sidón. Entonces una mujer cana-

nea, saliendo de uno de aquellos lugares, se puso a 
gritarle: 
 «Ten compasión de mí, Señor, Hijo de David. Mi hija 
tiene un demonio muy malo.» 
 Él no le respondió nada. Entonces los discípulos se 
le acercaron a decirle: «Atiéndela, que viene detrás gri-
tando.» 
 Él les contestó: «Sólo me han enviado a las ovejas 
descarriadas de Israel.» 
 Ella los alcanzó y se postró ante él, y le pidió: 
 «Señor, socórreme.» 
 Él le contestó: «No está bien echar a los perros el 
pan de los hijos.» 
 Pero ella repuso: «Tienes razón, Señor; pero tam-
bién los perros se comen las migajas que caen de la 
mesa de los amos.» 
 Jesús le respondió: «Mujer, qué grande es tu fe: que 
se cumpla lo que deseas.» 
En aquel momento quedó curada su hija. 
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«Mujer,  

qué grande es tu fe: 

que se cumpla lo 

que deseas.» 



 

E n el Evangelio de hoy una madre pagana pide con tanta ansia la curación de su hija que llega a considerarla como curación propia; 
por eso grita: «Ten compasión de mí, Señor» (Mt 15,22). Jesús tuvo compasión y curó a su hija.  

 Es natural que sintamos compasión ante el sufrimiento humano. ¿Quién no la siente ante un anciano abandonado, un niño hambrien-
to,...? Podemos preguntarnos si en la medida de nuestras posibilidades tratamos de remediar los sufrimientos de los demás.   
 Hemos visto a personas «volcarse» con una mujer que repentinamente queda viuda y sin apenas pensión para cinco hijos menores. 
Pero después de esa generosidad al principio, después, día a día, año tras año, ¿cuántos le dan algo de ayuda? Pensamos que ya 
hemos hecho bastante. Y aparte de que no hemos hecho bastante, sino un simple «remiendo», como todos lo hemos hecho a la vez y 
todos nos hemos retirado también casi a la vez, el necesitado notará más el abandono, pasados los primeros días.  
 Esta mujer pagana del Evangelio no se desanimó. Esta mujer, que se estaba jugando la salvación de su hija, en vez de sentirse heri-
da en su orgullo, responde con esa frase tan humilde y tan verdadera que conmueve a Jesús: «Tienes toda la razón, Señor; pero tam-
bién los perritos comen las migajas que caen de las mesas de los amos» (Mt 15,27). Jesús dejó constancia de la fe maravillosa de esa 
mujer pagana diciendo: «Mujer, ¡qué grande es tu fe! Que te suceda como deseas» (Mt 15,28).  
 La fe verdadera no se demuestra llenando las iglesias. A veces tratamos a Dios como si fuera un gran comerciante: Yo te doy unas 
misas o una novena o un rosario, y Tú me das suerte en los negocios. La fe verdadera está en ser humildes, en no darse por vencidos, 
en la confianza en Jesús por muy mal que nos vayan las cosas y en el interés por hacer bien a los demás, sabiendo que el bien que 
hagamos a los demás nos lo hacemos a nosotros mismos.  

PALABRA y VIDA 

S EGUIDORES DE JESÚS 
 

San Luis de Anjou 
19 de agosto 

 Nació el año 1274 en Provenza, Italia. Su 
padre era  Carlos II, rey de Nápoles.  
 Fue testigo de las sangrientas luchas que 
oponían su padre a los reyes de Aragón. 
Hasta los 20 años sufrió el cautiverio junto a 
sus hermanos. Aguantó su larga prisión con 
admirable paciencia y fe en Dios.  
 Liberado siendo Jaime II, rey de Aragón, 
renunció a la corona de Nápoles a favor de 
su hermano y pronunció sus votos en el 
convento de los padres franciscanos de Ro-
ma, recibiendo las sagradas órdenes en 
Nápoles en 1296.  
 Fue nombrado obispo de Toulouse. Lleva-
ba una vida humilde y austera. Predicaba y 
visitaba a los pobres enfermos. Murió en  
1297. Fue canonizado en 1317. 

 

“¡Qué grande es tu fe!”, le dijiste a la cananea. 

En verdad, Señor,  

 mereces todo nuestra alabanza, 

 realmente eres el Dios de todos los pueblos, 

 porque tu amor al hombre no tiene fronteras, 

 amas a todos  de cualquier raza y color, 

 pueblo y lengua, cultura y sexo,  

 clase social y nacionalidad.  

Gracias, Cristo Jesús, porque para todos 

 preparaste la mesa eucarística,  

 y para todos partes cada día el pan. 

Ayúdanos, Señor, a hacer nosotros lo mismo. 

Que nuestra comunidad parroquial, Señor,  

 se mantenga fiel a la tarea  de compartir  

 tu pan a todos los necesitados. 

Que nuestra fe adulta  se traduzca  

 en amor fecundo para con todos.  

Amén. 

   ORACIÓN 
 

 Camila padece una enfermedad progresiva y ya está 
en silla de ruedas. Ella dice: la fe en Dios ayuda y con-
forta. Creo en Dios, confío en él. Le rezo y le canto. Mu-
chas veces expreso mi fe, mi confianza a través de can-
ciones religiosas. Acepto mi enfermedad, porque cada 
cual ha de cargar con la suya, y porque pienso que si 
quiero seguir a Jesús debo soportar y llevar con cierta 
elegancia mi cruz. Sufro mucho, pero intento no mani-
festar ni exteriorizar en cada momento mi dolor. Con la 
gracia de Dios procuro soportarlo todo pacíficamente. 
 Le fe en Jesucristo me da alegría, optimismo y espe-
ranza. La oración me ayuda a superar los momentos 
desesperados, de depresión. La eucaristía siempre me 
conforta. Soy feliz dentro de la enfermedad que padez-
co.  
 Un Hermano de San Juan de Dios dice. “A nuestro 
mundo lo que más le desconcierta es la actitud de los 
enfermos cristianos”. Y no le falta razón. 

LA FUERZA DE LA FE    

L ���� A PALABRA DE CADA DÍA 
 

���� Lunes, 18: Vende lo que tienes, así tendrás un 
tesoro en el cielo � Ezequiel 24, 15-24 
� Salmo Dt 32 � Mateo 19, 16-22 
    

���� Martes, 19: Más fácil le es a un camello pasar por 
el ojo de una aguja... � Ezequiel 28, 1-10 
� Salmo Dt 32 � Mateo 19, 23-30 
    

���� Miércoles, 20: œVas a tener tú envidia 
porque soy bueno? � Ezequiel 34, 1-11 
� Salmo 22 � Mateo 20, 1-16 
    

���� Jueves, 21: A todos los que encuentren, 
convídenlos a la boda � Ezequiel 36, 23-28 
� Salmo 50 � Mateo 22, 1-14    

���� Viernes, 22: Amarás a Dios, y a tu prójimo 
como a ti mismo � Ezequiel 37, 1-14 
� Salmo 106 � Mateo 22, 34-40 
    

���� Sábado, 23: No hacen lo que dicen  
� Ezequiel 43, 1-7a 
� Salmo 84 � Mateo 23, 1-12 

Qué grande es tu fe 


